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XiA B A L L E lffJ .

A clase de los cetáceos á <jue jicrleiiece la 
ballena carece de pies en la parle porterror, 
y su tronco prolongado se termina en 

una cola análoga á la de los pescados. Su cabeza carece de 
cuello, y sus palas delanteras lim eo loa liursos cortoa 
aplastados y envucllus en una mcmbrana-<]ac forma de ctloá 
las narladcras. Aunque habitan cu loa marea, reapiran por 
raedlo (le pulmones como los demás mamiléros, á cuyo or­
den perlcueccn, por lo que se ven obligados i  nadar sobre 
la superficie del agua, 6 á lo menos á aparecer sobre cita 
en muy cortos intervalos.

La ballena es el mayor de los animales conocidos- su 
Mbeza es enorme, y forma por lo .nriios la terrera parle 
de su magnitud; la boca, de un grandor p rod ig io», carece 
absolutamente de dientes; pero están rempla»dos en la 
maudibula superior por láminas transversales y delgadas 
formadas por una malaria carnea fibrosa y deshilada á 
los eslremos. que sirven para detener los gusanos, loa 
moluscos y otros aninialillos, único alimento de la ballcns; 
estas lamillas loman en el comercio el nombre de baUmat 
y  suelen emplearse en bastones. i«ragcia*, baquetas, corseé 
y otros diferentes usos. U  cabria do la ballenae. obtusa 
por delante y casi tan alia como l.irga; cuando abre la boca 
para aspirar su presa, los animalilloa de que se alimenta 
quedan apresados entre aquellos filamento*; entourt» «erra 
las mandíbulas, arroja por los condacto* que tieiio sobre la 
cabeza el agua que La aspirado, y traga su sustento. Anti­
guamente solían hallarse ballenas de ciento y ciento veinte 
pies de longitud, pero las que se pescan en la actualidad no 
suelen tener arriba de ochenta pies; pues de tal modo se ! «  ha 
^rseguido que apenas se encuentran, no siendo«n el mar 
del norte, y aun alfi van disminuyendo conaidcrabicraente.

1.a ballena solo produce un ballenato, que al nacer es 
del grandor de un buey, y suele tener á verse sobre veinte 
pies de longitud. .Ama lieniauicnle á su hijo, y le defiende 
con fu ror; para darle de mamar se licode de lad», v le 
presenta las dos telas que tiene en el pci.-bo.

Este m onstruo» cetáceo, cuya grasa berta para llenar 
de aceite hasta veinte toneles, no » l o  es enteramente inofen­
sivo. sino que no ofrece otra defensa que la fuga fu .ndo 
w v i; comUitiilo por alguno de sus num ero»e enemigos, 
t im a s  terrible de estos, después del hombre, es rt delfín 
gladiadiir; una ,arción de animales de csl.a esperie rodean 
á la ballena, la aeomeleu, la muerden, la molestan harta 
que la obligan á abrir una boca de veinte pies de diámetro- 
entonces se prenpilau sobre.su lengua que es gruesa v Llan­
da, se a arrancan á pedazos, la devoran, v la ballena m-ue- 
rc de dolor en raedlo de su impolenic dese.speracion Asc^ 
guran también que la sierra y el narval la aeoniclen ron sus 
pcnelranlcs armas, lo que parere d u d o » ; pero si es cierto 
que una multitud de moliisculos de concbas se adhieren á su 
piel como una roca; que allí se reprgduren. y al >u.., ,  
penetran en su cuerpo. ' *

U s  baUena.s van casi siempre reunidas una p„i-ciou v 
algunas vecesse las ve sumergirse ¡iiguelcamlo entre sí pem 
generalmente nadan á la superficie conservando fae;^ del 
agua parte del lomo y Ja cabeza, v en esta arlitiid suele 
quedarse dormida; entonces es cuando seis ú ocluí l io ,„ l ,« !  
atrevidos sallan á la canoa; se acercan .siicuciosamcnle al 
rabnslruo sin despertarle, le clavan u „ arpón, y le siguen 
por medio de la cuerda alada á este ; la itacán cuerpo á 
cuerpo cuando ya está dehililada por el cansancio y la

pi-rdida de sangre, y la matan á lanzida.s; tal es el mo­
do de pescarla. A veces la ballena cuando siente que van i  
clavarla de nuevo el arpón, se enfurece, y olvidando su or­
dinaria timidez, se arroja » b r c  las canoas, las vuelca, y 
pone en peligróla vida de ios pescadores; pero este es el 
único nesgo á que se esponen, porque no hay ejemplar de 
que nunca les haya acometido dentro del agua.

BIO G R A FIA  ESPAÑOLA.

DOW RODBiaO CAXOE&OBT,

MAUprÉS DK S i m  loteSIA S, CONOS DE tA  O lfT A .

Oí
(Tn-

L poder y magestad á que había elevado 
la monarquía de España el gran Felipe II 
fuese poco á poco debilitando con su muer- 

l e , y los sucfMpes de una corona tan vasta y difícil de go­
bernar, por lo heterogéneo de .sus parles , no siendo como 
aquel, tan ronslantes y Jerididos-para el despacho de tan 
compiie-ados asnntos, entregaron las riendas del estado en 
manos de favoritos, para goiac de ese modo eu algún tan­
to. libres do tai p o »  , la amenidad y placeres á que Su 
posinon les convidaba, los que siempre estuvieron lejanos 
del genio adusto de Félipe H. Su jdven su ce»r Felipe III, 
y lo mismo el que le siguió Felipe IV  nos dan ejemplos 
de lo  indicado. El primero á poco de ser proclamado des­
c a í^  lodos los cuidados de .sus multiplicados reinos en 
Don b'rancisco de Rejas y Sandovat, favorito suyo, desde 
que era principe de Altarías, á quien siendo va marqués 
de I ^ i a  le bino daque de berma , colmándole de honores 
y díMmeiones, de las que la mas principal y envidiada 
fue la privanza aW luta del monarca, y  el estar en sus 
nianns todo el gobierno de tan vasta monarquía.

Hácia esta épo<«nanó I?, Rodrigo Calderón, en la ciu­
dad de .Ainberes, siendo sus padres el espitan D. Francisco 
(lalderon, y  dona María Sandelia, sefiora alemana de 
singular hermosura. Muerta esta, hallándose viudo Don 
Irancisro , se vino á Valiadolid, de donde era natural, y 
donde goaaba bastante liacienda, y viendo la buena dispo- 
sicinii del hijo d ispu » ponerle por page del Vice-Canciller 
de .Aragón, y poco después le acomodó con la misma ocu­
pación cerca del duque de berma, cuando ya estaba en su 
mayor privanza. Coow D. Rodrigo era muy exacto y ser­
vicial, logró -en tal manera graagearse la voluntad del du­
que, que le hizo este su page de Iwlsa y luego ayuda de 
cámara dcl rey, )K-imer escalón de su colosal fortuna. Eu 
esta siluacioQ casó con «na seiíora m oy principal llamada 
doña Ines de Vargas, señora qne era de la O liva, y con li- 
riiiaiido ei duque en fomentar sus adelantos, le hizo mer­
ced del hábito de Santiago y encomienda de Ocaña y á po­
ro tiempo le couderoró el rey roa los títulos de conde de 
la Oliva , marqués de Siete Iglesias , y rapitau por último 
de la guardia alemana.

No p.ircí aquí el rápido aseen» de D. Rodrigo , pues 
afeiidiondo et monarca á su capacidad y agudeza , le nom­
bre'. por sucesor del ronde Villalonga en la secretaría de 
Estado, ron c! manejo asimismo y  dislribuciun de todas 
las mercedes, lauto de gracia como de justicia, en que se 
ocupaban antes muchos, cargando » b r e  sí no solo el ser 
primer ministro, sino toda la confianza de su soberano.
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En tal ^ d o  de elevación, y con ayuda del duque de 
Lerma no encontró limibes la codicia y amticion de Don 
Rodrigo, y libre de toda responsabilidad é intervcucion del 
soberano, divertido entonces con la amenidad del Buen- 
Retiro, y galantes aventuras que amenudo le eran propor­
cionadas, díó en ensoberbecerse y dificultar la audiencia á 
toda obsede pei-sonas. Mitras, logas, encomiendas, go- 
biernos, y toda clase de mercedes pasaban por su roano á 
b s  de los agraciados, después de haber sido escandalosa­
mente compradas, tráfico continuado que aumentó sus 
riqnesas basta una cantidad prodigiosa; loqu e no es de 
«slraiiar, pues ademas de sus títulos de grandeta y enco­
miendas era oidor de la Chancilleria, y alguacil mayor de 
ValladoHd. archivero y mayordomo de esa ciudad, alcaide 
¿e  sa cárcel, y correo mayor, con otra porcioii de derechos 
a(ue montaban á mas de ducados; tenia tres regi­
mientos con voa y voto , uno en Soria y dos en Palcu- 
c b :  gocaba ademas de ciertas obvenciones, de lo que se sa­
caba en el mar cuando se bundian cajones de oro y plata, 
el derecbo del palo dcl Brasil, que venia de Lisboa, y le 
valia Itlti' durados , con otra porción de réditos que hacbn 
subir sus copiosas rentas á mas de 23tl3 ducados.

No contento con nada de esto, y cegado por la codicia, 
s^ iúa cada vez mas la corriente de sus manejos ocultos y 
prolundas intrigas, que promovió el duque de Lerma para 
b  prolongación de su privanza , de las que forma un es­
candaloso pero verdadero cuadro el autor dcl Gil Blas de 
Sanfillana en su precios-a novela. -Algo de esto y mas del trá­
fico de destinos llegó á oidos del pueblo, y aunque sorda 
y sigilosamente se murmuraba la conducta de-ambos, for­
mándose la tempestad sobre sus cabezas: ü . Rmlrigo, que 
valido de mil espías, sabia cuanto pasaba, se curó en sa­
lad previniéndose con una cédula real de Felipe III en que 
le daba por buen ministro; y  le absolvía de cuanto en Su 
deservido pudiera haber hecho.

Viendo tanta altivez y soberbia su padre I). Francisco, 
que verdaderamente le amaba, temieudo el mal fin de Don 
Rodrigo, le dio buenos consejos y  amonestaciones, que im­
portunas para el hijo fueron causa de que le mirase con 
aspereza, y basta llegó á decirse, que afectó el no recono­
cerle por padre , y para alejarle le dió el hábito de S. Juan 
y  alcaidía de Consuegra; mas no queriendo este subir mas, 
« r e t ir ó  á ValladoHd, presintiendo lo que muy pronto no 
pudo menos de suceder.

(^nociendo el duque de Lerma lo resbaladizo y critico 
de su posición, y notando que por momentos se escapaba 
de sus manos la privanza, para sustraerse de las persecu­
ciones que necesariamente debian «guirse, se revi.stió de un 
carácter sagrado, pretendiendo de la santidad de Paulo V 
el Capelo de Cardenal, y logrado que fue, se retiró de la 
corte, dcl manejo de negocios, y  comunicación de D. R o­
drigo. Fue esto por el 1618 , y con esta novedad el pueblo 
« !  quitó la máscara , y ya sin rebozo empezaron A murmu­
rar dcl duque y su privado con diferentes sátiras ignonii- 
n ious y pasquines, de los que uno con relación al duque 
decía asi :

"E l ladrón mas afamadu 
por no morir degollado 
se vistió de colorado. ”

Mayor era aun la libertad respecto de D. Rodrigo , á 
quien atribuían grandes delitos y alevosías, y temcro.so este 
cíe su caída profetizada en prosa y verso, pensó en su pro­
pia salvación, y ocultando gran ranlidail de joyas y dinero 
entre parientes y amigos , recogiendo y quemando papeles 
de mucha im porfamia, se retiró á Valladolid, donde espe­
ró el golpe que muy presto le sobrevino, pues el 20 de fe­

brero de 1019 , estando ya acostado , de órden del rey lo 
prendió D. Francisco Tariña, del consejo de Castilla , y le 
entregó á D. Francisco Trabacan , caballero de Santiago, 
permaneciendo aquella noche con guardaa eit la casa llama­
da dcl Cordon, propia del inarqiK-s del Aguila y  después 
le llevaron con buena escolla al rastillo de Monlanchez.

Ij  turbación de D. Rodrigo en la nodiC de su prisión 
fue tanta, que según un.v relarion manuscrita é inédita de 
estos sucesos , ni acertaba á vestirse, tardando cerra de un 
cuarto de hora en  ponerse solo medias y calcetas. Nombró 
el rey por jueces de su causa á tres coo.sejeros de Castilla, 
quienes cotí pregones y crusuras descubrieron en diferentes 
partes innumerables riquezas, y solo en Valladolid se ba­
ilaron en rasa ile Fernando Escobar, en dosarras y cofres, 
tabicados, cantidad enorme de alliajas de «ro  y plata, dia- 
manlrs, perlas, piedras bezares, vasos de rinoceronte y 
otras preciosidades sin cuento que constan en un antiguo 
inventario que también exi.ste manuscrito entre los papeles 
de la real academia de la historia. Habiendo permanecido 
Don Rodrigo en Montaiichez con las mismas guardas, le 
mudamii i  la fortaleza de Santorraz, y úllíniamciite le Ira- 
geron á sus mismas casas principales que tenia, y que aun 
ecislcu en esta corte, en la Calle ancha de S. Bernardo , y 
eu una sala apartada de clla.s siguió preso basta su muerte, 
bajo la vigilancia de lu  guardas , cuyo gefe era I). Manuel 
de Iliuojosa , caballero del órden de Santiago.

Los jueces al principio de la causa pidieron licencia al 
rey para incluir en ella al cardenal duque de Leriua , ale­
gando que solo asi se podían perfetrÍQuar loa cargos, ydes- 
pucs de repetidas instancias le» conlosló; "Üs mando que 
no escribáis, pues quien viere a! duijtie ajiarlado de mi ser­
vicio y casa ¿qué no dirá de él ? Lo que n« pensó, dijo ni 
hizo. ¿Queréis vosotros que yusea cansa de un pecado mor­
tal ? N o , ni de un venial lo  quiero ser. No escribáis de el, 
pues los que no le tienen bocua voluntad, se i^rovccliaráii 
de la Ocasión para lastimar el crédito y honra de sn per­
sona.”

Muchos fueron los cargos que en el discurso de esta 
ruidosa causa se liicieroii coutra D. Rodrigo, tales como 
la muerte de la reiua doña Margarita , mujer de Felipe 111, 
que acaeció de sobreparto el 3 de octubre de 1611 , pues 
según testigos babia iiilluido con íus mi-diro» que la asistie­
ron eu aquel trance para que la diesen remedios contrarios 
á su situación; le acumularon igualmenlr las muertes y cii- 
venciiainicutos dc otras varias pcrsoiia.s; y gran número 
do roherhos, arbitrariedades, cédula.s y perdones que sin 
noticia del rey fueron furtivaineiilc despacliadus.

I\to lo mas gracioso de la acusación, y que prueba la 
ignorancia de aquellos tiempos, fue el cargo que le hicierou 
de liecbiceru, porque se hallaron en sii casa libros con nec­
ias rayas, signos y rírculos, y otras cosas que ios boticario» 
Vega y Scpíilveda y el Padre Fr. Franeisit) de S. Martin, 
religioso franciscanu, caliticarou de beoliiiios, uómiiias y con­
juros, con los que declararon se atraía las voluntades. Fi­
guraba también en esta acufacion un tal hranciseo Paraba, 
que tenia trato familiar con D. Rodrigo, el cual Paraba le 
lenianpor hechicero, y no era en realidad sino-usi embau­
cador que sirvió al mismo D. Rodrigo en rierlos mane­
jos y oculta.» tramas , retibteudo al fin el pago que podiv 
esperar, pues tcmicwlo aquel el que le veudiese, com o per­
sona sin ley que era, por mano de riertos asesinos le hizo 
malar en ujia vcula cerca de Ilornaihuelos, y en seguida 
su inlluencia ahogó los indicios que iba arrojando esta causa.

Por lodos estos criinencs que se iban dcscubcKudo, die­
ron tormento á 1). Rodrigo el 7 de enero dc 162ti, el que 
sufrió valerosamente sin mostrar un punto de lUquesa,ne­
gando los mas de los cargos que le liaciaii sii.s jueces, h'eli- 
pe 111 siempre inclinado á la piedad, dífecia su causa, para

1 .

Ayuntamiento de Madrid



164 SEMANARIO PINTORESCO ESPANOL.

que tuTÍese roas campo su defensa; pero habiendo fallecido 
este monarca el 31 de marzo de 1621, su sucesor Felipe IV, 
ÍBStigado por el Conde Duque de Olivares su favorito, hizo 
se acelerase el proceso; á pesar de que el cardenal de Trejo, 
pariente de la esposa de D. Rodrigo, vino de Roma á inter­
ceder por este; pero nada pudo hacer, pues se le denegó el 
permiso de entrar en la corte, y tuvo que volverse por don­
de había venido, y  á poco de esto se pronunció la sentencia 
contra el marqués de Siete Iglesias, en la que fue condena­
d o  á muerte como reo de asesinato y alevosía e:i las perso­
nas de Agustín de Avila, Francisco Paraba y otros, absol­
viéndole en cuanto á los demas cargos, y en cuanto á la 
parte civil que contenía 244 cargos le condenaron en 7.250 
ducados, degradándole de todos sus oficios, títulos y merce­
des; mas sin tomar en boca á sus hijos.

Don Rodrigo, que, desde mucho tiempo hacia, espera­
ba este resultado, conociendo el fin de las grandezas huma­
nas, y reconociendo sus crímenéb, pasaba en su prisión los 
dias en ejercicios de penitencia y  mortificación; oyó con va­
lo r  la notificación de esta sentencia, y vuelto luego á un 
crucifijo, dijo:— "Bendito seáis mi Dios; hágase en mi vues­
tra santísima voluntad.’’  — Por consejo de sus abogados supli­
có de la sentencia criminal, y á pocos dias 1c notificaron no 
haber lugar á la súplica, y en revista se confirmó la sen­
tencia de muerte, y se dispuso para morir, edificando á 
cuantos le rodeaban con sus grandiosos actos de fervor ) 
arrepentimiento, en que pasó los momentos que le restanlrá 
de vida. E l 2U de octubre de 1621 después de reconciliarse 
ron licencia de S. M. testó de 2ÓÜ0 ducados, y dispuso varías 
cosas á beneficio de su alma, y pasó toda la tarde y noche 
antes de su tránsito en actos de contrición con los religiosos 
que le asistían, y en el mismo día se empezó á desocupar la 
plaza mayor de Madrid, y  á levantar el cadalso con mucha 
aceleración, el que quedó concluido á las dos de la maña­
na del 21 de dicho mes. A  las 8 de esc dia, delante de su 
confesor, se quitó D. Rodrigo los silicios para que no fuesen 
públicos, y se puso el vestido con que iba á morir, que era 
una sotana larga, capuz y caperuza Je bayeta negra, cor- 
tasflo por sus propias manos el cuello de ella, diciendo 
que debía de ir escolado para que el verdugo hiciese mejor 
aa oficio. A  las 9 fue D. Pedro Maosilla, alcalde de corte, 
ron 7U alguaciles de á caballo y 30 de apie para dar las 
ñltimas órdenes, y después de varias disposiciones, ya cerca 
de las 1 1  salió de su prisión y casa al propio tiempo 
entre los llantos de cuantos le asistieron. Consoló á todos 
Don. Rodrigo, y vió en el portal la muía en que babia de 
montar, que era una de las suyas, y  Jijo: "Jesús ¡en mi mu- 
la ! no babia de ser sino un serón en que me llevasen arras­
trando, y sacando bocados de mis carnes" y dando el cruci­
fijo á su confesor teniendo un estribo el'verdugo, montó tan 
airosamente y con tanto valor como si fuera á fiestas. Llegó 
luego el verdugo i  alarle las piernas con unas cintas, y dijo 
Don Rodrigo: "N o me ales, amigo: ¿piensas que me he de 
ir ?  á lo que contestó el confesor.”  Sosiégúese \ . S. que es 
ólden. "Pues si lo es, repuso, a /o , am igo," y  empezó á 
caminar sin perder el color ni mostrar ilaqueza rodeado de 
varios religiosos, y con los ojos en un crucifijo, iinágcii pe- 
qoena dc pincel que babia sido del cntperador (iárlos V 
y  que antes de morir regaló á su confesor el P. Pedroso.

Inmensa era la multitud que por calles, ventanas y te­
jados se agolpaba á ver caminando al suplicio con tan re­
ligiosa conformidad á un hombre que años hacia tuvo en 
sa roano las riendas del gobierno, y en cuyo arbitrio estuvo 
la fortuna ó  desgracia de tantos. Todo el odio y rencor que 
le tenían antes se convirtió en lástima y compasión, pror­
rumpiendo lodos en lágrimas y gemidos, olvidando sus pa­
sados desaciertos. Se ordenó que no se pidiese por el limos­
na, y que las campanillas de las cofradías y pregonero fue­

sen delante para que D. Rodrigo no oyese nada. Le llevaron 
por la plazuela de Slo. Domingo, desde sus casas que hemos 
dicho estaban en b  calle ancha dc S. Bcrnaiido, pasó por 
I.v subida de los Angeles, plazuela de Sla. Catalina de los 
Donado.v, calle dc las F'uenics, plazuela de Herradores, calle 
Mayor, y por 1a llamada anle.v Je Boteros entró en la plaza 
Mayor. Llegado que fue al cadalso, se apeó, y recojiéudose 
el capuz subió seis gradas donde le aguardaba su confesor, 
y como vió el cadalso sin lutp, dijo al padre "yo no he sido 
traidor,¿ como esta esto asi? Me quieren degollar por de­
trás"? á lo que contestó el ronfesor que no habia de ser 
sino por delante como á caballero y fiel ministro del Rey. 
Después se reconcilió, y oyó la rciomendadon dcl alma y 
otras preces, y pasados en esto tres ruarlos de hora se llegó 
el verdugo, y dijo á D. Rodrigo que ya era hora: al punto 
se levantó, y se fue á sentar en la silla, colocándose bien 
en ella, echando el capuz para atras, y dijo al verdugo 
"¿Estoy bien?”  y respondió aquel "si señor, y  perdóne­
me V. S. por amor dc Dios que soy mandado" "sí, amigo dc 
mi alma" le repuso después de haberle abrazado. En segui­
da le aló el ejecutor los pies y brazos, y el cuerpo á la silla, 
todo con colonia negra muy ancha; quitóle una banda que 
traía el mismo 1). Rodrigo pava que le vendasen los ojos, y 
ai hacer esto como era preciso alarle el tafetán por las es­
paldas, le dijo al verdugo: "¿Q ué haces, am igo?: mira que 
no ba de ser por ahí”  temeroso sin duda dc la honra de sus 
hijos, y volviémlolc á asegurar aquel que uo le había de 
degollar sino por iWatuc, al decir "Jesús”  le cebó el cuchillo 
á la garganta, y entregó su alma al Criador á las 12 y ^  
del martes 21 de octubre de 1621. ^

Fjitre cl verdugo v mullidor de las cofradías desataron 
el cuerpo, y le pusieroti sobre un paño de bayeta negra, 
con una cruz en el ruello y el rostro descubierto, tendido 
en el tablado cuii cuatro hachas amarillas en sus ángulos, 
y asi eslubo basta anochecer, visitado por todas las com u- 
nida desque le fueron á decir rcspon.sos. Al principiar la no­
che subió cl mismo verdugo con dos mujeres, que según 
cl estilo de aquel tiempo eran las que amortajaban á los 
ajusticiados, ya l desnudarle, se enterneció mas el pueblo, 
cuando advirtieron los muchos cardenales y llagas causa­
dos por los silicios y oira.s morlificacioue^ que habia usado, 
l ’or los condes dc Betiavcule y de Luna se'convidó para su 
entierro á toda la grandeza, títulos, religiones y cofradías; 
pem no tuvo efecto, porque llegó una orden al cadalso 
para que no acompañasen al cuerpo sino 6 clérigos y 6 re­
ligiosos dc S. Juau dc Dios que le llevasen, sin que se toca­
se una sola ennpana , ha.sta el Carmen descalzo que es don­
de habia dispuesto enterrarse, y habiendo en dicha iglesia 
pucsla.s bayetas enel suelo de la capilla mayor, bancos &c. 
llegó otra orden p.vra que todo se quila.se, y ron toda esta 
pobreza se hizo el entierro, deposilaudo el cadáver en el 
mismo ciilcrramiento de los religiosos dentro dc clausura. 
Kl 2 de Diciembre se hicieron las honras solemnes con toda 
ostentación, poniendo el hábito-sobre la tumba con asis­
tencia de toda la grandeza, v pasados algunos años á per- 
auasiini de las monjas Je Porlacsli de la lladoliJ , de cuyo 
convento fue patrón D. Rodrigo, s* trasladó á dicho punto 
el cadáver, y le dieron sepultura en una bóveda de la capi­
lla mayor.

A l siguiente dia Je la ejecución dc la sentencia, que fue 
cl 22 dc octubre, se libró mandamiento de ejecución contra 
los bienes dc Î . Rodrigo por las costas y condenaciones 
aplicadas á S. M ., v ilegaron á im[K)rlar lodos sus bienes 
sobre dos millones Je durados, cantidad exorbitante; pero 
que lio debemos estrañar, atendidas sus copiosas rentas y 
medios de que en vida sc valió para llegar á reunir tan 
csccsivo tauJal.

N . M acan.
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B E c m i a s o s  s x  v i a j e  ( l ) .

IV .

BUnDEO.S.

A primera impresión verdadccamcnle grdn- 
de que cspcriroenla eí viajero que visita la

,___ . Fraiiria por este lado, es producida por el
magnífico aspecto que desplega á su vista la ciudad de Bur­
deos; y tal es la agradable sorpresa que le ocasiona, que en 
vano inteutaria luego verla reproducida en ninguna de las 
grandes ciudades de Francia, y ni aun en presencia de su 
inmensa y populosa capital.

Para goaar, sin embargo, del cuadro interesante que 
ofrece al viajero la capital de la Gironda, preciso le será 
trasladarse á la opuesta orilla del Carona, entreule del vas­
tísimo anfiteatro de cerca de uua legua, que siguiendo la 
curva descrita por el rio, forman los mas bellos edificios de 
la ciudad, terminada de un lado por el cslenso y elegante 
cuartel C/ior/rons, y por el opuesto por el soberbio 
puente y los arsenales de construcción.

Colocado el espectador enfrente de aquel magnifico pa­
norama, puede solo desde allí juzgar de la formidable es- 
tensíou de esta gran ciudad , de la magnificencia y lielleza 
de sus edificios, y del movimiento y animación de su vida 
mercantil. La estraordinaria anchura del Carona, el atre­
vido puente que presta comunicación i  ambas orillas, la 
ininensa multitud de buques de todas naciones que esla- 
douan en «1 puerto, la estension de los hermosos diques que 
sirven de defensa á los edificios, las dimeusiones colosales, 
la forma elegante y bella de estos, los eslcndidos paseos, 
y luego allá en el fondo y á espaldas del especlador, enfren­
te de la ciudad, la campiña mas hermosa y mas bien culti­
vada que imaginarse pueda, enriquecida con miles de casas 
de campo y de bellísimos y antiguos chuteaux. —  Tal es el 
admirable conjunto que se de.«plcga á su vista, y si después 
de haberle contemplado largamente penetra en el interior, 
y dejando á un lado los cuarteles viejos (notables em­
pero por la antigüedad de sus construcciones y el carác­
ter monumental de algunos de sus tiestos), se dirige á 
la parte moderna de la ciudad á la plaza de CUapuni 
rouge, que conduce desde el puerto basta el grau Icalro; si 
sigue después los boalebarts interiores , conocidos por el 
nombre de Cours de Tourny, plantados de frondoso arbo­
lado, V enriquecidos con doble linea de casas elegantes y aun 
magnificas; si se detiene en la plaza real ó en el iuiueiiSD 
pasco formado sobre el espacio que ocupd la antigua for­
taleza de C/iairau Trompei/e ; si cruza en fin cu tod.vs di­
recciones por las alineadas y lierniosisinias calles nuevas que 
comunican entre sí estos lejanos puntos, prohableiiienle que­
dará sorprendido, enagenado, al aspecto de tanta grandeza, 
de tan asombroso lu jo, de gusto tan e.squisito,

Ij  construcción de las casas particulares de Burdeos 
uo solo se aparta en lo general de las rutinarias y inezqiii- 
nas formas seguidas por nuestros arquitectos, sino que cs- 
cede en belleza y elegancia á todo lo que suele V't .'C coinun- 
inenle en las ciudades francesas, acercándose mas á aquel 
grado de suntuosidad confortable que lauto admira el via­
jero en las jioblaciones inglesas de Londres, Manchester y

(I) vítinse los articules anteriores en los ciia'ro últimos iiíinic- 
tos dcl Semanario,

Liverpool.— Por otro lado, colocada Bordeaux bajo un her­
moso cíelo, que permite á sus edifirios conservar largo tiem­
po un aire do juventud y lozanía , .sentada en terreno lla­
no, y con la proporción de esteiiderse indefinidamente, pu- 
diendo contar para sus construcciones con una piedra aco­
modada que se pre.sla dócilmente al Iralrajo dcl artista, y  
ron el tiempo adquiere gran solidez; de color grato, pare­
cida á la de Colmenar que suele us.srse en M adrid; ekva- 
.das allí las costumbres de los habitantes á aquel grado de 
refinamiento de gustos que óslenla un pueblo mercantil en 
su brillante apogeo , vivificada con los considerables capi­
tales que multitud de negociantes emigrados de America 
lian aportado, cuando huyendo de .sus discordias civiles 
vinieron á fijar su mansión en esta deliciosa ciudad, no hay 
pues que estrañar su brillante estado, que la eleva jiislamen- 
le á un punto distinguido entre las primeras ciudades de 
Europa.

Sin embargo, su inmenso recinto encierra solo una po­
blación de liH'.11(11' almas, y los que llegan i  ella desde 
París, aturdidos aun con el ruido infernal de .sus calles, ba­
ilan desiertas y melancólicas las de esta hermosa ciudad, 
siendo muy común el repetir que ”á Burdeos solo la hacen 
falla cien mil habitantes mas."— Pero no se hacen cargo estos 
críticos de que según la evigenria del magnífico Iwrdclés, y 
el lujo y comodidad á que está acostumbrado , la estension 
de su ciudad doblaría entonces también, porque al habi­
tante acomodado de aquel pueblo, l í  es indispensable ocu­
par esclusivamente ron su lamilia toda uua gran rasa ; te­
ner en los pisos liajos sus cuadras, cocheras, bodegas, co­
cinas &c.; en el entresuelo sus oficinas mercantiles; sus sa­
lones de recepción y conicdor en el principal; sus habíla- 
rioiies y dormitorios en el segundo, y en el tercero las de 
sus numerosos criados. Que exige también su bien cnteudi- 
ili> egoísmo, que la elegante puerta de su rasa permanezca 
rerrad.v ó defeuilida por un conserje para impedir las visi­
tas de importunos; que su laguan y su palio sean verda­
deros gabinetes de elegancia y comodidad; que sus escaleras 
revestidas de estucos y molduras, adornadas de estatuas, y 
ciibicrlas de eK'elenics alfombras no sean profanadas por 
plantas que revelen el iiiso liiimedo de la calle; que todas 
las puertas, en fin, de comunicación, abiertas a double bal- 
tan! pennilan girar .'i los individuos de la familia con
aquella  coutiania  que inspira  la seguridad de n o  ser  s o r - '  
p rendidos en su  v id a  in terior.

llariccd» de su casa un templo y un culto de su pací­
fica posesión, el rico bordelés desplega en su adorno la mi.s- 
ina maguificeuría y lujo que presidieron á la construcción 
del edificio; y segundado por los mágicos esfuerzos de la 
industria parisién, y llamando también en su auxilio los 
medios que le permite su comercio y comunicación con la 
Oran Bretaña, la India, y las Américas, puede revestir sus 
salones nm los objetos mas primorosos y de mayor como­
didad : puede cubrir -«u mesa con los mas delicados fruto.v 
de todas las zonas; puede recibir en sus soirre.i la sociedad 
mas amable v distinguida. — Por íil’ lmo, ruando cl sol de 
junio eiiipieiá á ejercer sus rigores, y ks bellísimas orillas 
dcl (jarona .'C cubren de un admirable verdor , el amable 
habitante de Bordeaux, para quien el disfrutar de la vida 
es uii negocio positivo, una necesidad real, suspende tera- 
poralniciite sus tratos mercantiles , sus ocupaciones serias,
V corre á  refugiarse con su  familia cu algún pintoresco 
rhalltiu, cu m edio de vastos y deliciosos jardines, de rico» 
viñedos, y de inmensos y apacibles bosques.

ciudad por aquella estación parece mas dc.slcrla aun, 
y nadie diría sino que la población entera se había trasla­
dado al radio de algunas leguas, Fn las calles, en los pa­
seos. en los teatros, apenas se encuentra á nadie, y 6 cual­
quiera casa á quien uno se dirija para visitar á los dueños,
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Ml.í seguro de que la vieja portera le ha de responder "Mon- 
tieu r t i  Madame ioni á la  etimpague."

K o han huido sin embargo de la ciudad, para evitar la 
vista de sus amigos , para sepultarse en una misera aldea, 
ni para adoptar una vida filosdfita ó  pastoril. — I.o que ellos 
llaman Su castillo (ehateau) no tiene á la verdad el carácter 
severo y el romiidablc aparato que aquel nombre indica; y 
no es otra rosa que un elegante edificio cuadrado, ron algu- 
na.s torrecillas ó pabellones en sus esquinas, sentado en me­
dio de un espacioso bosque ri jardin, al fin de un largo pa­
seo ¿'avenida formada de dobles fila.» de árboles frondosos, 
y  circundado, en vez de fosos, por elegantes parterres ile llo­
res, lindos estanques, fuentes, estatuas y Horeros. Es en 
fin una verdadera casa de campo, con lodos sus agradables 
accesorios, y adornada interiormente ron tan esquisito gus­
to y clcgaiuia como las mas primorosas de la ciudad.

Permítaseme aquí hacer una ligera digresión sobre lo 
que se entiende entre nosotros por vida del campo, á fin 
de que no vaya á calcularse por ella de las circunstancias 
que acompañan á la que se lleva ron este nombre" Cn los 
alrededores de Bordeaux y otras ciudades catranjeras.

l .n  habitante de Madrid, por ejemplo, entiende por 
vida de! ram ^  , el abandonar dos ó tres meses la Puerta 
del Sol y el Salón del Prado, c instalarse lo mejor posible 
cn una miserable casa de Carabanchcl, ó de Pozndo de 
Aravaca, dejándose alli vcjelar materialmente; Laciendo 
sus cuatro comidas diarias : dando enormes paseos por las 
eras del término; enterándose con indiferencia de la chis­
mografía del pueblo, contada por la lia Chupa-lámparas 
6 el tío Ti-aga^mmas, ó visitando á alguna otra lámilla 
desterrada por a  medico de Madrid, en compañía de la 
cual laracnla las privaciones horribles del mísero lugar, y 
«ueiila los dias que le faltan aun para cumplir su condena.

Los grandes de España y los ricos capitalistas que de 
tod.i5 las proviucias vieueu siempre á fijarse en la lapilal 
de España, adoptan casi lodos el medio de elevar cn aque­
llas miseras aldeas ú otras semejantes, costosos palacios 
hermosos jardines de recreo, alegando justamente la inse­
guridad de la campiña, y la exposición que traería el si­
tuarlos y situarse fuera de toda población y de la vara pro­
tectora del alcalde nionleril.— Prodigando sus tesoros cn un 
Huelo escaso de aguas, y atrasado en los métodos de culti­
vo , llegan á obtener algunas tempranas llores v frutos, sin 
olor  y sin gusto, alguna iudecisa sombra, algún principio 
de bosquete, ijue luego atavian con seudas cascadas que 
no corren , sino lloran sus aguas gola á gola; ron elegantes 
templetes que dominan la vista de mil ó dos mil fane-as 
de tierras de pan llevar; con grutas misteriosas habitadas 
por los buhos y lagartijas; y con estanques circulares que 
pronto se encarga de desecare! ardiente sol caniculir — Jla,s- 
primeros años de la posesión , no hav entusiasmo igual al 
que manifiesta por ella el nuevo dueño, v cada dia gusta 
de visitarla y añadirla un adorno m.vs; pc'ro luegocomien- 
M á echar de ver que se halla en ella completamcnic ais­
lado y sm genero alguno de sociedad .-Q „e los vecinos del 
pueblo lejos de mirarle como á su hienhechor por los ca 
pílales empleados en é l, son sus mas encarnuados enemi­
gos , y conspiran de consuno á maltratarle su hacienda á 
despojarle de sus frutos, y á enuegreccr su vida interior 
con  los absurdos chismes que de él cuentan d los pleitos 
qne le promueven. — Que sus amigos de Madrid <í no vie­
nen á visitarle, ¿  vienen á abusar de su franca hospitali­
dad, tratando su casa y posesión como á tierra conuuLada 
y condenándole en las cosUs de sus báquicos placeres J  
Que la tierra ingrata por escasa de humedad, que ^'*«1 
ardiente, que las fuertes ventiscas del Guadarrama, mar 
, hilan sus llores al nacer, doran sus praderas antes dé tiem­
p o , secan sus lasques, y solo mira j-oAucirse con energía

las hermosas berzas y lechugas que el hortelano aprovecha 
como gajes propios ; que los dorados racimos, la encarna­
da fresa , los azucarados frutos del peral y dcl manzauo 
tocan en aprov echamiento esclusivo á los muchachos del pue­
blo; y si para defenderlos de ellos levanta una cerca de piedras 
que le cuesta casi otro tanto que la hacienda, y funda 
una escuela donde recoger gratuilameiile á aquellos, los gor­
riones bajan de las nubes á bandadas, y los muchachos su­
ben á los árboles á docenas; y desertan á centenares de la 
escuela; por último que si quiere comer manzanas tiene 
que enviarlas á comprar á la plazuela de S. Miguel.— El 
interior de la casa que adoimó con esquisito gusto, cubier­
tas las paredes de bellos papeles y sederías, sus salones de 
muebles cómodos y esquisitos, le encuentra al regresar de 
la corle el año próximo, abiertos los lechos, y dando paso 
al agua por todas sus coyuuturas; observa que los jóvenes 
protegidos del lugar han roto á pedradas todos los cristales 
de las ventanas; que los visitadores sus amigos han desrom- 
puc.vli^os relojes, han rolo las llaves y manchado las col­
gaduras; que la mujer dcl conscrge 6  encargado de la casa 
cria conejos cn el salón dcl comedor, y el marido ha esta­
blecido su taller de ebanistería en la mesa del villar; y qae 
cn fiu el poco aseo, el ningún cuidado, cl abandono en qne 
la casa ha permauecido por ocho meses , han impreso en 
ella un aire de decrepitud, un olor nauseabundo, queaca- 
ba por hacérsela aborrecer, y le obligan desengañado á ven­
derla 4 cualquier precio.

Las demas personas no propietarias que salen de Madrid, 
suelen alquilar una parte de casa á algún vecino dcl pueblo, 
lo que equivale á situarse en medio en medio de un aduar. 
Porque entre los tristes cuadros que ofrecen nuestras mas 
miserables aldea.v, uiiiguno es tan repugnante como el del in­
terior de los pueblos de las cercanías de la capital de Es­
paña; ningunas moradas son tan infelices; ningunas paredes 
tan sucias, ningunos colchones tan duros, ningún huésped 
tan indolente, ningunas pulgas tan activas, ningunos chicos 
tan llorones, ningun gallo tan cacareador.— Para disfrutar 
esta vida agreste que no campesina, es para lo que dejan 
la comodidad de sus casas muchos habitantes de Madrid, y 
se- dau por satisfechos si al rabo de quince dias han dado 
treinta enormes paseos á las eras ó á las ermitas dcl pue- 
hhi; si han dormido dore horas diarias, y bostezado las otras 
doce; si han comido cada uno tres docenas de pollos y bebi­
do treinta azumbres de Icclie, tínicos frutos de fácil adquisi­
ción en el lugar; si han hecho de la vinagre vino, de la ceni­
za ¡laii, de la akofaiiia ensaladera, de los tejos vagiHa, de 
las tiolcllas randeieros, de las bulas cristales, y de las rui­
dosas pajas blando y regalado colchón.

>aJie mejor que los habitadores de nuestras hermosas 
regiones de levante'y iiiediodia pudieran disfrutar vcrda- 
derameule de lodos los goces de la vida del campo, y los 
numerosas y lindas quiutas, torres y cármenes que cubren 
los ali-ededores de Valencia, Zaragoza, Barcelona y Granada, 
prueban bien que sus dueños saben apreciar esta feliz cir­
cunstancia; pero desgraciadameote la apacibiiidad dcl clima 
y la riqueza de la vegetación no bastan. Es precisó reunir 
ante todas cosas una absoluta seguridad y sosiego, rapidez 
y frecuencia de comunicación, franqueza é intimidad cn las 
relaciones sociales, buenos modales, yregulac disercrioii en 
los hahilantes de la campiña.— Por desgracia poco de esto 
existe entre noíotros.—Y o he visto á los propietarios de al­
gunas de aquellas hermosas campiñas, regresar i  pa.var la 
noche á la ciudad por desconfiar hasta de sus propio.s cria­
dos y jornaleros; he visto á otros abandonar sus lindas po­
sesiones por resultas de reñidos pleitos y altercados con los 
pueblos comarcanos; he oido á muchos lamentarse de que la 
falla de camino regular les impide visitar su propiedad en 
casi lodo cl año; be sabido de otros que por trausacion con
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los rontrabandistas daban la drdeii i  su mayordomo para 
que los dejase alijarcQ su corlijo. — Todas estascirrunslaiicias, 
el aislamiento, ía falla de sociedad y de proporción para ob­
tener los arlirulos indispensables á la vida, el rústico egois- 
mo del campesino, las sangrientas refriegas de los mosos, los 
turbulentos amores de las moias, el iiidisrrclo celo de los 
alcaldes, la saila ó la envidia de los pueblos coliiidaiiles; 
tales son los elementos que por do quicr rodean entre no­
sotros al pacífico ciudadano, que pasa á situarse en el me­
dio de los campos, confiando en Dios y en su propiedad; asi 
que su primer diligencia es preparar todas las armas dispo­
nibles; atran.-ar las puertas con dobles barrones; soltará 
los perros-mónstruos que gnardau la entrada, y dejar sus 
negocios bien arreglados, por si Dios ó los hombres le lla­
man á mejor vida.

Nada de esto tiene siquiera punto de comparación en 
las risueñas campiñas, en los innumerables chalcaus que ro­
dean á ciudades romo Burdeos. Cultivadas aquellas 'con el 
mayor esmero c inteligencia, y sabiendo hern;anar el doble 
objeto de la utilidad y el recreo, adornados estos y mante­
nidos con una coquetería de celo (permítaseme la espresioii) 
romparablc solo á 1a que desplega una hermosa dama ron 
las flores de su tocado; servidos por criados estreinamenlc 
atentos y diestros que saben atraerse la voluntad de sus se­
ñores, lisongeaiido su gusto dominante; corlando rapricho- 
saroenle en mil dibujos los cuadros de las flores; desnioulan- 
do tal colina para proporcionar un bello punto de vista; 
dando dirección <5 aprovcrliaudo tal manantial descuidado; 
construyendo un puente rústico sobre cual otro; laliando 
ruidadosamenic las eslátuas y jarrones; barnizando las esca­
leras y suelos embutidos de maderas; limpiando y cotucamlu 
oportunamente los muebles, y teniéndolo lodo cu fin cou 
aquel primor que si esperase á todas horas la visita del se­
ñor.— Este y su familia por su parte no pierdeiiáiii solo dia 
de la memoria su mansión favorita, y durante los meses 
de ausencia de ella, procuran nuevas adquisiciones de terre­
nos; emprenden obras eu la casa, para aunieular sus como­
didades, y continuamente sus comensales vau v vienen á la 
quinta para pintar el gabinete de la señora, ó  para acabar 
la estantería de la biblotcra, para arreglar la mesa de villar, 
é  para colocar los inslrunicnlos ópticos en el mirador.

Llegado, como liemoadicho, el mes de junio, toda la fa­
milia corre á saborear la regalada mansión de la campagne, 
los criados de la casa , los jornaleros y vecinos comarcanos 
acuden i  festejar su venida, y luego de instalados convciiien- 
femente, reciben y pagan diarias visitas de lodos los demas 
propietarios habitantes como ellos temporales dcl taiupu, y 
aquellas mismas familias que en la ciudad apenas suelen sa- 
ludar.w, llegan á ser íntimas bajt> la suave infiueiicia de la 
campiña.— A lies como pueden improvisarse y se improvi­
san á lodas horas grandes rtbalgaías.á visitar algunas rui­
nas ccrcanaSt animadas cacerías, ó  paseos acuáticos i  la lúa 
ilt l.v luna; festines abundantes y delicados, y hasta elegan­
tes bailes y auimadas soireés.— A  todas horas del dia v hasta 
muy entrada la noche, y por todos los iuuumerahles'y her­
mosos caminos que conducen de un castillo á otro, y de 
estos á la ciudad, se ven cruzar infinidad de carruages 
llenos de elegantes damas, multitud de alazanes monta­
dos por gallarda caballeros, que van á visitarse lantua- 
mente con la luisraa seguridad, con, el mismo abandono, que 
pudieran en las mas freruieutadas calles de la ciudad,— Las 
fiestas patronales de losjMieblosrircunvecioos, las bodas de 
los dependientes, lo* eiimenes de las escuelas comunales, 
los baños, y las vendimias, sobre lodo, son ocasiones de rc- 

otidas fiestas en que suele rctinirsc bajo el huniiidecami»- 
nario de la aldea ó  en sus rústicos campos y jardines la mas 
escogida sociedad de Chatcau 2>07n,Dci/e. —Puede calcularse 
si estos risueños contrastes, sí estos cuadros animados pres­

tarán encanto á la imaginación ardiente, al festivo c.-trácler 
de los habitantes de la Gironda.

Tiempo era ya de hablar de las curiosidades materiales 
de esta hermosa ciudad. Pero debe ser ya conocida mi in­
tención al escribir estas líneas, que no es otra que el dar 
razón de las sensaciones que me produjo la vida animada de 
lar pueblos, mas bien que el hacer un invcn'ario Je sus ri­
quezas. x\fortunadaaieute e.vle punto está ampliamente de­
sempeñado por los númerosos viajes c itinerarios que todo el 
mando conoce; y no necesitaría mas que copiar cualquiera 
de ellos , para dar á conc>cer á mis lectores las celebres rui­
nas del palacio que se cree fue del emperador Galieno (aun­
que mas bien parecen de un anfiteatro roniaiio). 1.a catedral 
dedirada á S. Andrés, de un buen estilo gótico, y su torre 
aneja llamada el Payberland; la iglesia de S. Miguel y su 
elevada torre, bajo la cual hay una bóveda que tiene la sin­
gular particularidad de conservar en un estado perfecto de 
momificación ios cadáveres que cu ella fueron depositado* 
hace algunos siglos; y las olr.is iglesias de Nuc.slia Señora, 
reedificada magnificamealc en el siglo último, y la llamada 
dcl colegio que encierra el sepulcro de Aliguel de Montai­
gne.— Hablaría del Chatcau Boyal, antigua residenria de los 
arzohi.spos de Bordeauz; del palacio de ju.slicia, duuilc están 
establecidos los tribunales departamentales; de la bolsa, y la 
adnana, edificios paralelos; del hotel de villt 6 casa del ayun- 
laniienlo; del teatro principal; y del soberbio puente .sobre 
el Garona ; los mas magníficos de toda Francia , inclusos 
los de la capital; de un sinnúmero en fin de otros cdidcio.s 
dignos de la mayor aleuciuu bajo el aspecto artístico y ¡vor 
los objetos á que están destinado?. — Pero ademas de alar­
gar indefinidamente mi narración , dándola un giro que de 
ningún modo la conviene, me apartarla insensiblemente de 
mi objeto.— Solo diré que en materias derienrias y arles en­
cierra Bordeauz c.slablecimieutos digniis de un.v íapitai;que 
su biblioteca pi'iblica cuenta mas de i lll.iMMj volúmenes, cu­
tre los cuales los hay preriosisiiiius por su rareza, y otro* 
manuscritos: que rúenla ademas bajo el titulo común de 
Musco, un bello gabinete de bisinria iialur.vt y otro de ar- 
qeologla, una regular rolccrion de cuadro?, cs< líelas de artes, 
v un observatorio. — Fin materia de establee imieiitos de 
Beiieficemia no reoierJo iiibcr visto nada mejor ni mas 
bien servido v administrado que el magiuúro lio.spii'O nue­
vo de Boideaus, verdadero modelo da esto género de es!a- 
hleciiuicntos, |>orsus gigantescas dinirtksúiiKs. jmr sn semi­
lla V rómoda dislribuciun, y el órnen v bien cnlciulid» 
crauoniia de su régimen iiilerkir. Hay ademas otros m'ichos 
establcrimicutos de caridad y de inslruccuni; y es igualmcn- 
le de admirar la riqueza y suntuosidad'de los baños pú­
blicos de esta ciudad, en especial los dos edliicios |uralelo.s 
coa este objeta couslruidosrecicnleiuenle frente del puerto; 
liaste decir que su coste lia sida de cinco nHliuiws, y que 
escoden-en comodidad á,lodos los establcrimieiilus de este 
género .aun en el mismo W ri». — l'.l tcalru |>riiici|ial, ver­
dadero monumento artístico por suform o nrilei'ial in Icrior 
y esterior, oCrece ¡vor lo regular fun> iones de murho apa­
rato en ciiraedia. Apera y baile , aunque {>.<r lo regular jioco 
frecuentadas por la desdeñosa arislocr.vila iKirdilcM, que 
solo se digna visitarle c-uaucLa 1> lélelire trágica Jhjche/ 
I'\li.r6 el lítuir Dupres, aprovocliando la licencia temporal 
que les rourcdeii en lo* tealrosde l’ iins, vienen A ofrecer 
á los liabilanles de las orillas deJ (urona ei Iribjia desnt 
talentos , ácainbio de un (ifCiuio eioinnr y de un nilnsias- 
mo imposible Je describir. —Por lo demas puc.le decirse que 
rl bórdeles paga su inmenso teatro, pl.vnla sus gig.intcscoa 
paseos, alza sus eaorinos casa.?, p.ira d.'slmnhrar al foras­
tero, y dispensarle niaguífic.vniciile los liuiioi'cs de U hospi­
talidad; i  la manera de aquellos monarcas ciriciilaies que 
gustan de ofuscar la vista dcl extranjero con la pomposa
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parada Je su corle , Je sus vasallos, de sus tropas , de sus 
t<Mros, y de las Jos ó  ircs mil i)cllcsas de su lia ran .

Ek C l'OIOSO PAaj.A>TK.

A  ITN'A B SZaX L L A .

i  lira, hicieiile, iniuóvil y serena 
Lrillas en medio ai cielo, 
y á quien lialiil.i esla inaiisioq de pena 
(Illa inaiision amiiicias de consuelo.

Pon¡iic lanía lierinosiira, 
fulgor Isa cs|i!endciile,
Jireii que adornas cou lu luintre pura 
la morada Je uu Dios onniipolcule.

¡Cuáudo .'ei'.í que el br.-iio de la nmepte 
rompa e! mulo nuirtal que apricla el alma , 
y nie deje de certa roiioterte 
en inefable y ilclitiosa calina!

V ori euloures goreso 
las tierras i  mis pits y  ul im r jirofuudo, 
y escucharé con ero soiiorosii 
crujir el eje cii que se apoya el mundo.

y  veré al Dios que adoro, 
ante cuya presencia alta y divina, 
plegando el querubín .sus alas de oro, 
la faa de fuego reverente inclina.

H. V e d u .

RECTIFICACION.
Se lia recibido en esta redacción una rectificación fir­

mada por los SS. D. José María Urbina, D, ilau ucl Mon­
tero, D. José María Matlié, D. Ramón Trujillo y D. José 
Velasco Dueñas en que se dice sustaucialmenlc que el ver­
dadero inventor dcl TrUara/o erponol de dui y  noche fue 
el capitaii Je fragata D. Juan José de Lereua; y su sistema 
estuvo en usó desde esta corte 4 los sitios reales de Aran- 
juez y S. Ildefonso, desde el ano de 1831.al Je 183C, am­
bos inclusive ( 1).

Que el diseño del telégrafo de camp.aña, insecto cu el nú­
mero 2U dcl Scniauariu , corresponde i  uii modelo arre­
glado por el coronel D. José María Mathé, según uno de 
los sistemas dcl vasto plan de luirena; y cedido en Logroño 
d D. Alanuel Sanlacruz, instruyéndolo del modo de ma­
nejarlo.

(̂ Iiie el diccionario de voces y frases militares de mucha 
utilidad, lo formó el coronel D. José María Urbina, también 
con arreglo al sislema de I.erena.

f I) En la gaceta estrsüivlinsria de ¡Madrid del martes 9 de oclu 
b r t - I S 3 2  Iiíun. 122 se |iuL!¡cq un parle del isado de la salud 

S. M. KVibiJo de oochf. '

(Una corrida de loros eu la plaza de Serilla).

MADIUü ; Í.V1PRENT.\ DE L.A VIÜD.A DE JORDAN E HIJOS.
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